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leD Conversaciones 
fl Alcaide de Abarán, O. buis Carrasco Gómez, 
Os liabla dei presente v porvenir de su pueblo. 

^Siguiendo nuestra costumbre de 

paril 
INA 

lüS| 

e l^ios anteriores, hemos visitado el 
iscolmpático pueblo de Abarán, con 

Ñivo de las fiestas que prepara 
T flPJ'onor de sus Santos Patronos. 
J-A Y, deseando reflejar en estas co-

'jO'nas cuanto pueda ofrecer inte-
ŝ a nuestros lectores, no podia-

|os por menos que pedir unas de-

N ¿^raciones a su joven y digno Al-
P<le el prestiginso abogado don 
Pis Carrasco Gómez, cuya ges-
i^n tantos aplausos viene mcre-
máo. 
i El señor Carrasco Gómez, que 
V- antiguo siente devoción por la 
Rnsa, ya que es uno de sus mas 

V ociados títulos el de periodista, 
p recibe con su amabilidad acos-
Nbrada; y deferentísimo con la 

ístlpresentación de HERALDO DEL 
entr^UHA cc>ntesta rápido a nui^stro 

'íerrogatorio. 
¿ ? 

A iC)esde luego, me siento satisfe-
_^,lo. Pero el estado lamentable de 
II 'hacienda municipal hace que 
!' '.fra intensamente. Creo que solo 

" juventud y mi optimismo me 
\j\ f̂i fuerzas para poder soportar, 

^ desmayos, las amarguras que 
j A ''oduce semejante .situación. 
*'̂ ' ¿ 7 

¡ El problema es muy completo, y 
"^''''pmplt'jas son también las causas 

? lo han producido. El famoso 
hendió de la Sierra de la P ib , 
tre otros poderosos motivos, 
Stninuyó considerablcnte los in-
'''ísos, a tal punto, que precisa 

OS 9cer esfuerzos de titán para no 
^iar incumplidas las necesidades 
Ns perentorias. Tiempo hace que 

,riie abrumando este estado pre-
'CÍfHo, sin que pueda explicarme 

r^o mis antecesores permanecie­
ra indiferentes ante su gravedad. 

—'U • - • • • ? 
ndudablemente. Considero im-

f^sible la buena marcha del Muni-¿i 

\a 

i^ 

t̂ 'o, si no se tiene deci.sión bas­
óte para crear cuantos arbitrios 

P n necesarios. 
¿ ? 

^ostuve siempre que los gran­
jas Ttialfs demandan grandes re-

Ifl h ^'°^- Además, si el gobierno de 
10 P̂  pueblos exige recios sacrifi-

ps, es indigno de llamarse gober-
pnte quien solo aspira al halago 

'̂ aplauso. La popularidad de un 
J'̂ ttibre nada vale si se compara 
'^'^ la suerte de un pueblo. Las 
j ostiones fundamentales no de-
\^^ soslayarse, siendo grande la 
.^^ponsabilidad que contrae quien 
1̂ ' proceda. Rs mas decoroso re-

(
iiciar un cargo que sostenerse 

r él con vilipendio. 
U ? 
I Gracias a la actividad de la ofi-
b̂ .a de Montes, muy pronto ten-
; ^ lugar una subasta de pinos. 
/* Solicité con verdadero empeño, 

i^''l'^'0 puedo ocultar mi satisfacción 
T)^''\iJ haberla conseguido. Este mo­

sto ingreso permitirá que sean 
hsfechas algunas obligaciones. 

iS 

^ák^f^royectos? Ya los expuse al to-
L r̂ posesión de mi cargo: alcan-

{If'g^'^ado, camino uecinal de Ojos 
t jjharán por Blanca, escuelas y 
I ' lo . El primero, toca ya a su fin; 
K halla aprobado el segundo, y 
I '"egatco esfuerzo por activar los 
^^ últimos. La máxima austeri-

,l^J^ en la administración, por otra 
j'U ''̂ e, constituye la esencia de mi 

agrama. 
. ¿- ? 
j^5, " muchas las cuestiones que 
'̂  "aman pronta solución. Ya está 
[¡j,* r̂dada, con cargo al próximo 
l^^supuesto, la construcción de un 

.¡ij.^dcro para ropas de enfermos 
L ^cciosos, y es de necesidad 

'^''«niiante la existencia de un 

Dispensario antituberculoso. Ca­
recemos de microscopio (pues de 
nada sirve el que posee el Ayunta­
miento), de bombas para incen­
dios, de baños públicos, de colo­
nias escolares y de otras mejoras 
no menos importantes. 

¿ ? 
Eso podría remediarlo en parte 

el proyecto de la Fuente de Beni­
to. Si prospera la situación econó­
mica y mi permanencia en la al­
caldía lo permite, podría ser reali­
dad en tiempo no muy lejano. 

¿ ? 
Sí; el orden es completo, y de 

ello me felicito y felicito al pueblo. 
Se goza de plena libertad, y el ca­
ciquismo, para dicha de todos, ex­
hala sus últimos suspiros. 

dida con que vienen honrándome. 
•¿ ? 
No sé, no sé. A consecuencia 

del inttnso trabajo que sobre mí 
pesa, mi salud ha sufrido quebran­
tos que a veces lle,t!an a preocu­
parme. 

¿ ? 
Permítame que me abstenga de 

opinar sobre los demás políticos 
locales Para mí son buenos todos 
los hombres. 

¿ ? 
Carezco yo de títulos para fijar 

posiciones en relación con la pró­
xima lucha electoral. No es e.so, 
además, lo que me preocupa. Mi 
obsesión estriba en resolver el es­
tado-económico del Municipio. Es­
ta es la cuestión batallona. Los 
otros problemas, sobre todo los 
de índole política, tienen muy rela­
tiva importancia. Honradamente 
creo que son perjudiciales los par­
tidismos en estos críticos momen­
tos, r.o primero es sanear la ha­
cienda municipal Tanto interés 
reviste el problema económico, 
que será el mas grande alcalde de 
Abarán el que tenga la suerte de 
resolverlo. 

C A N C I Ó N D E CUNA 

¿ 1 
Tiene para mi un valor muy se­

cundario la política de partido. 
Después de la lección de la Gran 
Guerra, sería insigne torpeza man­
tener el «statuquo» Hay que rerlo-
varse, hay que vivir la vida moder­
na. En los pueblos, con mavor ra­
zón que en las urbes de importan­
cia, la política al uso es extraordi­
nariamente nociva No se me ocul­
ta que es para muchos la política 
un medio de llegar, pero yo no la 
concibo sino como un modo de sa­
crificarle 

¿ ? 
Efectivamente, son cordialísi-

mas mis relaciones con los otros 
partidos, incluso con los mas 
avanzados. Aparte mi respeto y 
tolerancia con todas las ideas, es-, 
timo un deber conservar esa ar­
monía en bien del interés público. 
Las luchas mezquinas son vivero 
de odios inextinguibles. Por eso, 
antes que atizar discordias, ni si­
quiera tolerarlas, abandonaría el 
cargo con que se dignó honrarme 
el Gobierno de Su Majestad. 

Á 7 
Tienen mis amigos todo mi afec­

to, igual que mis adversario.'-. Me 
explico ciertas disiinciones en el 
orden particular, pero ante la ley 
no admito diferencias ni privilc-

''?: ' ,. 
El pueblo me dispensa una con­

fianza que no merezco, y nunca 
podré agradecerle bastante a mis 
dignos compañeros de Concejo 
la colaboración entusiasta y deci-

Encantados salimos de nuestra 
entrevista con don Luis Carrasco 
Gómez, distinguido colaborador 
de H E ' / L o D;L SEQUÍA y querido 
amigo nuestro. 

Hombres de este temple son in­
dispensables para el progreso de 
los pueblos, pues su gestión apun­
ta un inteligente acierto en el de­
sempeño de su cargo y su amor a 
Abarán; sus entusiasmos genero­
sos y su incansable voluntad son 
felices garantías del éxito. Aba­
rán ha de coronar objetivos de 
progreso y bienestar estimables y 
beneficiosos para la causa de su 
prosperidad unánimemente senti­
da por cuantos se ennoblecen con 
el título de hijos de este ejemplar 
pueblo. 

Por cariño a Abarán y devoción 
y afecto a Luis Carrasco anhela­
mos nosotros de una manera viva 
el triunfo de su gestión. 

Heraldo del Segura 
SeMAT l f lR iO REGIOHAL 

Suscripción: 2 PESETAS TRIMESTRE 

ba correspondencia llfefarla v admlnls-

(raflva al Director - ARGHENA 

Es tradicional, al solo anuncio de nuestra Feria, abrir una tregua 
en las luchas cotidianas y romper las fronteras que separan a los dis­
tintos sectores de ' l a opinión abarancra, fundiendo todos sus senti­
mientos en un amor común: el amor a la patria chica. 

En los días de Feria, días de bonanza y de fraternidad sugestiva, 
cuyos encantos deslumhran a los hijos de esta tierra brava, los hom­
bres buscan ávidamente solaz y esparcimiento, y se retrotraen a los 
años juveniles, cual si en ellos palpitaran, como un ensueño de prima­
vera, recuerdos acariciadores e inmarchitas esperanzas. 

Y hé aquí porqué, al sentirse niños los hombres, en su corazón 
vibran las primeras canciones amorosas y el pensamiento vuela rau­
do a los horizontes purísimos del candor y de la inocencia. 

Como tantos otros años, Abarán viste sus galas mas espléndidas 
en honor a los Santos médicos Cosme y Damián. Y asombra y mara­
villa la facilidad con que abandona la dura pelea que consume sus 
fuerzas en la conquista de mejoras económicas y políticas, para em­
briagarse por unos dias con el dulce sabor del terruño que exhalan 
los festejos que el pueblo organiza como homenaje de rendida devo­
ción a sus Santos Patronos. 

El cuadro es conmovedor, hermosísimo. Pero no basta ese abra­
zo transitorio, cada año renovado; sino que precisa su eterna continui­
dad, porque la unión perpetua de corazones es el himno mas tierno 
que podemos entonar a la tierra nuestra, cuna de santas locuras y 
extracto de recias virtudes ciudadanas, en cuyas frondas suaves co­
bija el tesoro de una raza prodigiosa, dotada por Dios de méritos pa­
ra ser un día orgullo legítimo de la Patria. 

LUIS CARRASCO GÓMEZ 

[| asilo É líaráfl 
Todos los pueblos, aun los más 

cultos y progresivos, tienen siem­
pre uno o varios problemas de re­
lativa importancia y urgencia, cu­
ya solución incumbe a los elemen­
tos directores de los mismos. 

Uno de los que tiene Abarán es 
el problema de lo que yo llamaría 
la pobretería doliente, problema 
que podría formularse así: ¿qué 
procedimiento adoptaremos para 
atender y socorrer de la manera 
mas digna y cómoda a los muchos 
enfermos y ancianos pobres de es­
ta población, cuyo censo va cre­
ciendo sin cesar? 

Esta es la pregunta que desde 
hace veinte años .-e vienen hacien­
do todas las personas altruistas y 
amantes de Abarán y todas ellas 
coincidieron en dar (sta respuesta 
como solución: fundar un Asílo-
Hospilal 

Y no se contentaron con pala­
bras si no que vinieron a loshe-
chos: porque ya está comprado el 
terreno para edificarlo; ya hay un 
fondo inicialmente modesto, para 
gastar: se han celebrado funciones 
benéficas con este fin: se han teni­
do leuniones para deliberar. Sin 
embargo el Asilo ni se ha empeza­
do ni lleva trazas de empezarse 
nunca. 

Y no es que la opinión abarane-
ra sea contraria al proyecto; antes 
por el contrario el personal obre­
ro lo desea para bien de lo's suyos: 
la clase acomodada y rica lo con­
sidera como una medida de estéti­
ca y mejoramiento social: el Con 
cejo quisiera tenerlo hecho ya pa­
ra verse libre de la engorrosa tu­
tela de los enfermos pobres, que 
tanto tiempo y actividades le res­
tan, y los enfermos pobres lo re­
claman paseando sus dolencias 
por lo calle. 

¿Porqué pues no está hecho ya 
el Asilo-Hospital? ¿Es que hay 
elementos pudientes que se opo­
nen a ello? Yo no puedo creerlo. 
Por que quien por ideas o política 
o por lo que sea se opone al soco­
rro de sus semejantes enfermos y 
pobres, es un hombre sin corazón 
y sin nobles sentimientos y un 
hombre así no puede encontrarse 
en Abarán. 

¿Es que la magnitud de la obra 
supera las fuerzas económicas del 
pueblo? Tampoco; porque Abarán 
necesitó las aguas potables y las 
puso en todas ¡as casas. Quiso te­
ner un buen teatro y edificó el es­
pacioso y bonito teatro «Guerrero 
Mendoza». Quiso tener después 
otro teatro distinto y se gastó en 
seis meses 75.000 duros en cons­

truir el «Cervantes». Necesitaba 
un alcantarillado público y ya lo 
está poniendo. ¿Y no podrá cons­
truir un asilo para sus pobres? 

Hay quien dice que la causa de 
que todavía no tengamos Asilo es 
la inacción y morosidad propia de 
los que somos españoles: pero es­
to no es cierto en este caso, por­
que sabido es que los abaraneros 
son activos y emprendedores. Pe­
ro aunque la generalidad fueran 
morosos, hay en Abarán hombres 
entusiastas de la obra, capaces de 
emprenderla y darle cima, si tuvie­
ran a su alcance las cooperacio­
nes y recursos necesarios. 

Si pues hay hombres capaces de 
emprender la obra y medios para 
realizarla ¿porqué no está hecha 
ya? Por la disparidad de criterio 
en los llamados a realizarla. Unos 
dicen que el Asilo debe costearlo 
totalmente una destacada y cono­
cida p.'i'sonalidad, sin sacrificio 
de nadie más. Otros dicen que la 
obra debe levantarse con la coope­
ración y sacrificio de todos los ve­
cinos df 1 pueblo; y mientres se dis­
ente y se cabalga sobre la propia 
opinión, nada se hace 

Para cortar esta interminable 
discusión y esta vergonzosa apa­
tía, razonemos un poco. Es eviden­
te que si la personalidad de refe­
rencia no se prestase voluntaria­
mente a desembolsar los miles de 
duros que cuesta un asilo, nadie 
podría obligarla a ello ¿Y vamos 
a carecer mientras tanto de una 
ii.stitución tan necesaria? Pero es 
sabido y notorio que esa persona­
lidad ha dicho: «que cooperen to­
dos los elementos y clases del pue­
blo y lo que falte para el asilo yo 
lo pondré». Y ¿no sabemos todos 
lo que significan estas palabras? 
Significan la promesa de una can­
tidad muy considerable. ¿A qué 
esperan pues todos los elementos 
y clases del pueblo? —A que lo 
haga uno solo— responden los de 
la opinión contraria.— Y porqué? 
respondemos nosotros ¿Es que ese 
uno solo necesita el asilo para na­
da? ¿Es que el pueblo, que es a 
quien hace falta el asilo, no tiene 
mas que el derecho de que se lo 
hagan y se lo regalen, sin deber 
ninguno de ayudar a lo que va en 
provecho suyo? Este es el error de 
los conductores de los pueblos es­
pañoles: les enseñan los derechos 
y no les enseñan sus deberes: Por 
eso la mayoría de los pueblos es­
pañoles dan la sensación de un 
pupilo o menor de edad, a quien 
todo tiene que hacérselo el tutor. 
Y ¿no es hora ya de que los pue­
blos procedan como mayores de 
edad? Por lo menos ya es hora de 
que las clases directoras empiecen 
a educarlos en sus deberes cí­
vicos 

Concluiré señalando el camino 


